
 

 
 

Cuba: Accidentes extraños y otras muertes misteriosas 
Informe del 31 de julio de 2012 

 
Archivo Cuba ha recibido informes sobre un número considerable de muertes o de extraños 
“accidentes” de detractores del régimen cubano – ocurridos en Cuba y en otros países – 
envueltos en circunstancias misteriosas. Algunos casos documentados figuran en nuestra base 
de datos electrónica (www.CubaArchive.org/database/), pero la mayor parte no se ha 
contabilizado por falta de pruebas o porque la víctima salió con vida. Existen también varios 
informes de primera mano, verosímiles, de aparentes atentados contra defensores de los 
derechos humanos en Cuba, muchos cometidos con vehículos. No existe un registro sistemático 
de estos casos, ni en Cuba ni en el extranjero. Por lo tanto, el número real puede ser mucho 
mayor de lo que suponemos. 
 
De los casos conocidos, algunos resumidos en este documento, se infiere un esquema 
demasiado improbable para ser coincidencia, que apunta a asesinatos o intentos de asesinato 
ordenados por el Estado. Esto no debe sorprender, ya que los archivos existentes de los 
regímenes totalitarios del antiguo bloque soviético, al que Cuba perteneció, contienen pruebas 
documentales de muchas operaciones parecidas a las aquí descritas. El servicio de inteligencia 
cubano, como corroboran esos archivos, tenía estrechos vínculos y compartía formación, 
estrategias y operaciones con la policía secreta de la República Democrática Alemana (Stasi), 
Checoslovaquia (BtS), Bulgaria y otras, especializadas en técnicas para reprimir y acallar la 
oposición interna y eliminar a los enemigos. Desde la caída del comunismo en todos esos países 
se han establecido sociedades democráticas, mientras que en Cuba la constitución comunista, 
la maquinaria represiva y los gobernantes permanecen intactos. 
 
Es muy difícil dilucidar la intencionalidad y la responsabilidad en estos casos. En la mayoría de 
ellos no quedan huellas, nadie ha visto a los culpables y mucho menos se les detiene. Muchas 
de las víctimas que salen con vida se dan cuenta de que han sido objeto de un atentado, pero 
les resulta casi imposible probarlo. A menudo, no hay forma de probar ni existe rastro de lo que 
sucedió. Los incidentes se desestiman o se olvidan rápidamente. En Cuba, los casos han sido 
más ostensibles y manifiestos. Juan Francisco Sigler, que ha sido blanco en dos ocasiones, 
explica: “No tenemos protección, nadie a quien pedirle ayuda. La policía no hace nada cuando 
hacemos una denuncia; ellos son la policía.”  
 
Fuera de Cuba, Miguel Sales –escritor exiliado que sobrevivió a un atentado en Paris- explica 
por qué es inútil acudir a la justicia: “El culpable, en caso de que llegaran a identificarlo, sería un 
sicario de poca monta, sin ninguna conexión posible con los servicios de espionaje cubanos. Un 
marginal, extranjero quizá, que ese día se había tomado dos tragos de más y que ni siquiera 
tenía permiso de conducir. En el peor de los casos (para él) una acusación de homicidio 
involuntario comporta una sentencia de pocos años de cárcel, que se transforman en pocos 
meses por el juego de la remisión de penas. Luego, hubiera podido regresar a su país de origen y 
cobrar allí el precio de sus servicios. Veinte mil dólares no dan para mucho en París, pero son 



	

Archivo Cuba, Free Society Project Inc., All rights reserved, 2012. 

	

2	
una pequeña fortuna en Siria, Nicaragua o 
Camerún. Contrariamente a lo que aprendimos 
en las películas policíacas del siglo XX, el crimen 
perfecto sí existe y al que lo hace le pagan.” 
 
Hay pruebas de la práctica del régimen cubano 
de eliminar a opositores en las declaraciones de 
antiguos funcionarios del gobierno que 
desertaron y viven fuera de Cuba. Muchos viven 
escondidos o se han cambiado de nombre por 
miedo a convertirse en víctimas. Pero en el caso 
del ataque al Padre Miguel A. Loredo, un 
sacerdote católico cubano que falleció en 2011, 
el autor se dio a conocer. Loredo había estado 
preso nueve años, acusado falsamente de haber 
ayudado y acogido en su iglesia a un 
contrarrevolucionario. Tras su liberación, en 
1976, al parecer continuaba siendo una amenaza 
para el Estado, que había prohibido la religión. 
Loredo era un sacerdote carismático y popular, 
especialmente entre los jóvenes, lo que no 
agradaba a la autoridad. En 1982 fue atropellado 
por un camión mientras iba de una iglesia a otra 

en La Habana, tal como hacía a diario. Logró sobrevivir, pero quedó gravemente herido y el 
conductor nunca fue juzgado. Años más tarde fue a la parroquia de Loredo a pedirle perdón y 
confesarle que lo habían obligado a hacerlo. 
 
¿Crímenes perfectos o coincidencias extraordinarias? Siguen a continuación algunos ejemplos 
de entre decenas de casos similares repartidos a lo largo de cinco décadas. Consulte los casos 
de muerte en www.CubaArchive.org/database/. 
 
Seis casos recientes en Cuba 
Nota: Un informe por separado detalla las muertes de Oswaldo Payá y Harold Cepero. 

 
En 2009, Laura Pollán, líder de las Damas de Blanco, viajaba en un 
automóvil cerca de La Habana mientras la entrevistaba el cineasta 
italiano Pierantonio Micciarelli, acompañado de un cámara y de un 
periodista independiente. De repente y deliberadamente un 
vehículo se estrelló contra su automóvil, echándolo fuera de  la 
carretera, y se dio a la fuga. (Los videos del choque se pueden ver 
en www.youtube. com/watch?v=dlJCNdCGSsw y los comentarios 
de Micciarelli en  youtube.com/watch?v=dmP34WfxNY&feature 
=related.) 
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Poco después, el 14 de octubre de 2011, 
Laura moría, a los 63 años de edad, víctima 
de una enfermedad repentina que nunca se 
aclaró. Saludable y activa a pesar de 
padecer una diabetes controlada, de 
repente comenzó a sentirse cada vez peor. 
El cuadro clínico presentaba escalofríos, 
vómitos, dolor en las articulaciones, fiebre y, 
finalmente, dificultades respiratorias. Le 
hicieron numerosas pruebas médicas que 
no lograron determinar las causas ni el 
diagnóstico. Su estado empeoró 
rápidamente, incluso después de estar 
hospitalizada, y murió poco después de que las autoridades del hospital dijeran a la familia que 
padecía de dengue. La causa oficial de la muerte fue una combinación de diabetes mellitus tipo 
2, bronconeumonía y virus sincitial. Sin embargo, el dengue no causa bronconeumonía y 
tampoco explica el cuadro clínico que presentaba y lo demás rara vez tiene un desenlace fatal, 
mucho menos en un caso como el de ella. Mientras se estaba muriendo sus familiares les 
preguntaron a los médicos por una posible exposición a toxinas o gérmenes. Desde 2009, las 
Damas de Blanco vienen quejándose de que los partidarios del régimen las pinchan con agujas y 
luego ellas enferman. Menos de un mes antes, Laura y un grupo de Damas de Blanco habían 
sido atacadas por una turba dirigida por el gobierno mientras intentaban salir de su casa para 
asistir a misa. A Laura la mordieron, la pincharon y la arañaron. Véase una entrevista con la 
televisión española durante el asedio de su casa en <http://www.cihpress.com/2011/09/ 
declaraciones-de-laura-pollan-el-24-de.html> y fotos del ataque en <http:// 
alanacubana1962.blogspot.com/ 2011/09/cuba-fotos-pruebas-graficas-de.html>. 
 
Laura falleció de noche y rápidamente la policía hizo que le practicaran una autopsia breve, tras 
lo cual permitieron un velorio de poco más de una hora. Seguidamente, llevaron el cuerpo al 
crematorio. A la familia no se le permitió ver la entrada del cadáver al horno crematorio, que 
fue a eso de las 2am. En menos de dos horas, le entregaron unas cenizas que no estaban 
calientes. Una cremación no puede ocurrir en tan corto periodo de tiempo, ni siquiera con los 
equipos más modernos. Además, las cenizas no habrían estado lo suficientemente frías como 
para ser manipuladas. Por ser una figura conocida, padecer una enfermedad desconcertante, 
no haber diagnóstico y habida cuenta de las preguntas planteadas por la familia, la eliminación 
rápida del cuerpo (en menos de diez horas) no se explica a no ser que el régimen tuviera algo 
que esconder. Unos días después, en el momento de liberar a un disidente que había pasado 48 
horas retenido, un conocido oficial de la Seguridad del Estado, Fernando Tamayo Gómez, lo 
amenazó con estas palabras: “Nosotros matamos a Laura, podemos hacer lo mismo contigo y 
no pasa nada”. Este oficial había sido uno de los principales agentes de seguridad destacados 
en el hospital. Cualquiera sabe si el comentario revela la verdad o sólo vino al caso para asustar 
al disidente. 
 
 

 
Pollan’s mob attack 
September 24, 2011 
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Dolia Leal, cofundadora de las Damas de Blanco, salió viva de un 
accidente automovilístico furtivo en 2007.  Un agente de la 
Seguridad del Estado le había advertido que cesara su activismo 
o podría sufrir un accidente. Veinte días después, el 15 de junio 
de 2007, iba de pasajera en un auto en compañía de un vecino y 
la madre de éste, camino de la prisión del Combinado del Este 
en La Habana. Dolia iba a visitar a su esposo y ellos a un pariente. 
Un automóvil que venía en dirección contraria hizo un giro de 
180 grados y chocó contra el vehículo a gran velocidad. Dijeron 
que el conductor era un ciudadano alemán que conducía un 
auto de alquiler. Dolia, que iba en el asiento trasero, recibió la 
peor parte del impacto y perdió el conocimiento. Sufrió 

múltiples lesiones corporales y faciales, cortes en la lengua y los labios y un desprendimiento 
vitral en el ojo derecho. Después del accidente no encontraron al alemán y los diplomáticos 
alemanes en La Habana primero dijeron que no tenían noticias de accidente alguno de un 
ciudadano alemán y luego se negaron a discutir el caso. Las autoridades cubanas nunca 
contestaron a las peticiones de investigación. (Véase <http://cubaarchive.org/home/ 
index.php?option=com_content&task= blog catego ry&id=23&Itemid=100>.) 
 
El activista de derechos humanos Liborio Borroto, de 65 años, murió el 19 de noviembre de 
2007 en Jatibonico, provincia de Sancti Espíritus, al atropellarlo un coche de caballos en lo que 
oficialmente se designó como un accidente. Borroto era presidente del Partido Democrático 30 
de noviembre de Jatibonico y miembro del Consejo de Relatores de Derechos Humanos, ambas 
organizaciones prohibidas en Cuba. Esa misma mañana tres miembros del Partido Comunista 
habían visitado su casa y lo habían amenazado por colocar pegatinas con la palabra “CAMBIO” 
en las paredes de su casa.  
 
Juan Francisco Sigler, jefe del grupo opositor 
Movimiento Opción Alternativa de Matanzas ha escapado de dos 
intentos de atropello. El 25 de enero de 2007, iba al trabajo en su 
bicicleta alrededor de las 6 am cuando estaba amaneciendo y 
había neblina. Oyó que un auto se acercaba a gran velocidad y al 
volver la cabeza, el vehículo lo atropelló. El mayor impacto se lo 
llevó una caja de suministros instalada en la bicicleta, que él cree 
le salvó la vida. Mientras yacía tendido en el suelo, el automóvil se 
detuvo varios metros más adelante en la carretera desierta y con 
las luces apagadas. Dos hombres y una mujer comenzaron a gritarle insultos: "Has tenido suerte 
esta vez, pero vamos a aplastarte." "Mercenario, vamos a matarte". Sigler tenía lesiones en la 
cabeza y el vientre y acudió a una clínica a tratarse. Alrededor de tres meses más tarde, a plena 
luz del día, un auto blanco de la flota del gobierno de Matanzas intentó atropellarlo de nuevo, 
mientras caminaba a un costado de la carretera, llevando su bicicleta rota. Logró esquivarlo, 
pero el auto pasó por encima de la rueda de la bicicleta y se dio a la fuga. 
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A principios de 2012 Wilber Sigler González, de 37 años, hijo de Juan Francisco Sigler, casi fue 
atropellado por un camión que conducía un conocido oficial de Matanzas. Logró esquivarlo 
tirándose a la cuneta. El conductor del camión paró, sacó la cabeza por la ventanilla para mirar 
y se dio a la fuga. Muchos transeúntes presenciaron el incidente e increparon al conductor. 
 
Dagoberto Santana, del ejecutivo del Movimiento Opción Alternativa de Matanzas, se dirigía a 
su casa en bicicleta luego de haber visitado a su madre el Día de las Madres, 13 mayo de 2011. 
Un coche lo embistió por detrás, arrojándolo a la cuneta. Mientras yacía allí, aturdido, el 
conductor detuvo el auto y le gritó "lacayo del imperio" y otros insultos. 
 
II. Operaciones fuera de Cuba 
Muchos asesinatos o intentos de asesinato auspiciados por el régimen han tenido lugar fuera 
de Cuba, en Europa, Latinoamérica y los Estados Unidos. La mayoría de los casos nunca se 
resuelve. Unos pocos han dado lugar a incidentes diplomáticos. 
 
Brian Latell, investigador y antiguo Oficial de Inteligencia Nacional para Latinoamérica de la CIA 
describe muchos asesinatos ordenados por el régimen cubano en su libro de 2012 Castro's 
Secrets: The CIA and Cuba's Intelligence Machine. (Los secretos de Castro: El aparato de 
inteligencia cubano.) (El Nuevo Herald publicó el  21/4/2012 un resumen titulado “Los sicarios 
de Fidel Castro.”) Latell dice que se utilizan ilegales, individuos con ciudadanías falsas y de otras 
nacionalidades, terroristas latinoamericanos y grupos revolucionarios controlados por la 
inteligencia cubana para ejecutar los asesinatos de desertores, traidores y “enemigos selectos”.  
Explica Latell que mientras mayor es la distancia con la víctima más posibilidades hay de 
esconder la autoría.  Algunas de las misiones más delicadas se han llevado a cabo en el 
extranjero contra objetivos muy visibles, como los ex dictadores latinoamericanos Anastasio 
Somoza (de  Nicaragua), Augusto Pinochet (de Chile) y dos generales y un oficial de inteligencia 
del ejército boliviano involucrados en la captura y muerte del Ché Guevara en 1967 en Bolivia 
(el General Joaquín Zenteno en París, en 1976, el General René Barrientos -ex presidente- en 
Bolivia, en 1969 y el ex oficial de inteligencia y diplomático Roberto Quintanilla, en Hamburgo, 
en 1971).  
 
En algunos casos, afirma Latell, los asesinos elegidos son cubanos cuidadosamente 
seleccionados. Norberto Fuentes, antiguo miembro del círculo de allegados de los hermanos 
Castro ha escrito en su libro Dulces Guerreros Cubanos (1999) que los equipos de sicarios que se 
mandaban al extranjero estaban dirigidos por el oficial de inteligencia Antonio de la Guardia, 
que a su vez luego fue fusilado en Cuba, en una purga interna. En su relato autobiográfico El 
furor y el delirio: itinerario de un hijo de la revolución cubana, el argentino Jorge Masetti detalla 
operaciones de esta índole, en las cuales participó o de las que tenía conocimiento directo. 

Latell cita los relatos de desertores sobre diversos asesinatos o intentos de asesinato ordenados 
por el Estado cubano. Uno es la muerte por envenenamiento de un desertor cubano, Miguel 
Roche, en 1970. Roche, que vivía en Virginia, cerca de Washington, D.C., gozaba de perfecta 
salud, pero sufrió un colapso súbito después de asistir a un almuerzo en un restaurante con 
“uno o más cubanos no identificados”. La policía no abrió una investigación a pesar de que el 
informe toxicológico de la autopsia indicaba que tenía el 90% de la hemoglobina contaminada,  



	

Archivo Cuba, Free Society Project Inc., All rights reserved, 2012. 

	

6	
 
lo que le produjo una gran inflamación que originó una insuficiencia respiratoria. La causa 
probable fue un envenenamiento por cianuro. Roche había recibido cartas amenazantes que 
decían: “Sabemos lo que estás haciendo… así que de alguna manera nos encargaremos de ti”. 
 
Demasiados casos de automóviles fuera de control 
El escritor, poeta y ex preso político Miguel Sales salió con vida de lo que él considera un 
intento de asesinato.  También conocía a tres otros exiliados que habían sido blancos de 
atentados. Además de los beneficios obvios para el régimen de silenciar las voces 
problemáticas, Sales explica los supuestos lógicos de esos actos: “la idea de eliminar a figuras 
de segunda o tercera categoría coincide con la modalidad de represión que se aplica en la Isla. 
(…) Una manera menos costosa —desde el punto de vista de la opinión pública mundial— y más 
eficaz de atemorizar a las masas”. 
 
El 17 de enero de 2007 Sales se encontraba trabajando para la UNESCO en París. Exiliado desde 
1978, expresaba públicamente sus críticas al régimen cubano. Una noche, tras salir de su oficina, 
mientras cruzaba la calle por un paso de peatones, un auto con las luces apagadas aceleró a 
pesar de que el semáforo estaba en rojo y se le abalanzó aceleradamente. Sales saltó hacia 
adelante y el auto le pasó a dos centímetros de la espalda. Se había tirado al suelo y cuando 
logró ponerse en pie, era imposible distinguir el auto, que se alejaba a toda velocidad. (Véanse 
los detalles en Julián B. Sorel, “Cebras letales,” CubaEncuentro.com, 30/1/2007. Sorel era el 
pseudónimo de Sales, quien también describe los tres casos siguientes). 
 
Manuel Antonio Sánchez, ex viceministro cubano, había escapado de un intento de secuestro, 
días después de haber solicitado asilo político en España en 1985. El incidente ocurrió a plena 
luz del día en una avenida de Madrid. La policía española frustró el secuestro, varios 
diplomáticos cubanos fueron expulsados y las relaciones diplomáticas entre Cuba y España se 
resintieron por un tiempo. En 2003 una moto de gran cilindrada atropelló a Sánchez mientras 
cruzaba un paso de peatones en Barcelona. Poco después falleció a causa del golpe recibido. 
 
En el verano de 2005, una potente motocicleta atropelló a Guido Llinás al cruzar un paso 
peatonal. Llegó al hospital en estado de coma y murió un mes después.  El pintor cubano de 
fama internacional había estado exiliado en Paris desde 1963 y era un duro crítico del régimen 
cubano. Su fama iba creciendo a medida que su arte se valoraba cada vez más. Hoy en día sus 
cuadros se exponen en importantes museos del mundo. 
 
En el verano de 2006, la doctora Marta Frayde se disponía a subir a un taxi en Madrid cuando el 
vehículo arrancó inopinadamente y la arrastró varios metros. Pese a su avanzada edad, Frayde 
sobrevivió, pero sufrió una fractura de cadera. Exiliada en España, Frayde había sido una 
estrecha colaboradora de Castro y había desempeñado altos cargos en su gobierno, entre otros 
el de embajadora ante la UNESCO. Había hecho público su descontento con el sistema y en 
1976 fue condenada a 29 años de prisión. Liberada en 1979, se había establecido en Madrid, 
donde fundó una conocida revista de oposición al gobierno cubano. 
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En 2003 una periodista que informaba sobre temas cubanos desde un punto de vista crítico al 
régimen (y que desea permanecer en el anonimato) cruzaba la calle frente al edificio de 
apartamentos donde vivía en una gran ciudad de Estados Unidos. Un auto con dos hombres 
dentro, que estaba detenido en el semáforo retrocedió bruscamente cuando ella cruzaba por 
detrás y luego se dio a la fuga. Ella cayó en la calle y sufrió un desmayo pasajero, pero no 
resultó herida de gravedad. Muchos transeúntes se acercaron a ayudarla, pero se encontraba 
muy aturdida como para tratar de encontrar testigos dispuestos a declarar. No lo denunció a la 
policía, ni se lo contó a sus amigos por miedo a que pensaran que exageraba. 
 
Álvaro Prendes, que murió en 2004, fue piloto de aviación y un famoso héroe revolucionario de 
alta graduación. Cuando empezó a cuestionar a sus superiores y a exigir reformas fue 
degradado, luego encarcelado en más de una ocasión y finalmente condenado al ostracismo. En 
1994 se exilió en los Estados Unidos. A plena luz del día, en una concurrida calle de Miami, un 
vehículo chocó deliberadamente  contra su auto, obligándolo a salirse de la vía, y se dio a la 
fuga. El coche de Prendes chocó contra una estructura cercana y sufrió lesiones que le causaron 
una hospitalización. Con un informe detallado del accidente en la mano, en repetidas ocasiones 
pidió a la policía y al FBI que lo investigaran, pero fue en vano. 
 
III. Infartos sospechosos y supuestos suicidios de personas de confianza que se habían 
distanciado del régimen 
 
Es larga la lista de los desafectos del régimen que han muerto misteriosamente. Algunos casos 
figuran a continuación –los dos primeros están minuciosamente descritos en el libro de Latell, 
basado en relatos de desertores: 
 
Manuel Piñeiro fue durante muchos años el legendario jefe de los servicios de inteligencia 
cubanos. Lo retiraron en 1992, supuestamente por apartarse de la rígida ortodoxia de los 
hermanos Castro. En marzo de 1998, con 63 años, el gobierno informó de que había sufrido un 
accidente automovilístico, al desmayarse mientras conducía solo. Aunque solamente tuvo 
heridas leves, lo hospitalizaron para dejarlo “en observación”. Falleció en su cama de hospital 
de un supuesto infarto. Un día antes del accidente a su conductor y guardaespaldas le habían 
concedido unos días de asueto. Según varios desertores, Piñero había anunciado que estaba 
escribiendo sus memorias y que sabía demasiado. 
 
José Abrantes, ex General de División de las Fuerzas Armadas y ex Ministro del Interior, fue 
condenado a 20 años de prisión durante la purga del General Arnaldo Ochoa en 1989, cuando 
decenas de oficiales de inteligencia y militares fueron fusilados, encarcelados o eliminados. 
Algunos desertores sostienen que sometieron a Abrantes a un régimen alimenticio especial 
para debilitarlo (supuestamente se le añadían toxinas a la comida) y le administraron dosis 
concentradas de dioxina y de potasio para provocarle un infarto. Luego, afirman, lo ahogaron 
con una almohada en la ambulancia que lo conducía al hospital. No se le realizó autopsia y a la 
familia no se le permitió ver el cadáver. 
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Suicidios 
 
Archivo Cuba tiene conocimiento de al menos 136 muertes documentadas que se notificaron 
oficialmente como suicidios y sin pruebas de lo contrario. Ya que todas ocurrieron en cárceles o 
en centros de detención de la Seguridad del Estado, las causas no se pueden confirmar. Otros 
casos similares catalogados oficialmente como suicidios se han clasificado provisionalmente 
como ejecuciones extrajudiciales, ya que hay pruebas que apuntan claramente a dicha 
conclusión. Por lo general, es muy difícil obtener pruebas en casos así. 
 
El gobierno cubano ha clasificado como suicidios las siguientes muertes de personas de 
confianza del régimen (algunas muestras de una lista más extensa): 
 
Javier de Varona, de 34 años. Dirigente del Partido y ex dirigente de la Juventud Comunista, 
detenido por su participación en una infiltración de elementos anti-gubernamentales en Cuba, 
que murió durante un interrogatorio en 1969. 
 
Manuel Méndez, de 35 años. Oficial del MININT (Ministerio del Interior) y presidente del 
Tribunal Revolucionario de Santa Clara, arrestado en julio de 1971 sin explicación dar 
explicaciones a la familia. Murió cuando estaba detenido, de una herida de bala en el pecho. 
Veintinueve días después, el gobierno afirmó que se trataba de un suicidio y mostró una carta 
que supuestamente Méndez había escrito, en la que confesaba haber tenido una aventura con 
una mujer casada, (hecho que ésta negó), así como de haberse reunido con miembros del 
MININT para discutir problemas de los que culpaba al gobierno. 
 
Rodrigo Rojo, de 35 años, apareció con un tajo en el cuello en la cocina del sótano de la Casa 
Cuba en París en septiembre de 1970. Había viajado a Francia como parte de una misión oficial 
cubana y estaba planeando desertar. 
 
Osvaldo Dorticós, ex Presidente de la República (1959-1976) y Ministro de Justicia. Se dijo que 
se suicidó en 1983, tras una discusión con el comandante Ramiro Valdés. 
 
Al menos otros dos casos de suicidio ocurrieron a raíz del juicio y purga de Ochoa –el de Rafael 
Álvarez, jefe del Departamento de Finanzas del MININT, en agosto de 1989 y el de Enrique 
Cicard, jefe de la Dirección de Inteligencia del MININT, que al parecer se disparó un tiro en la 
nuca en septiembre de 1989, tras haber criticado públicamente el fusilamiento de Antonio De 
la Guardia. 

          
 

“La defensa del hombre contra la violencia de estado hay que tratarla de manera absoluta; no se 
justifica el silencio en función de una estrategia o de una actitud programada…”-Padre Miguel A. 

Loredo, 1988, sufrió un intento de asesinato en 1982. 
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Autora: Maria C. Werlau, Julio 2012. Traducido por Gilda Calleja del original en inglés “Cuba: 
Strange Accidents and Other Unexplained Deaths." 
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